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EL PAÍS 
DE LOS PJtEGEDEUTES 

Es de lodos sabido, y se observa 
coa facilidad lamentable, que na
da se hace en este país desvenlu 
rado si no jusliflf&n con su ejein 
pío prácticas añejas, el ai;to que se 
trate de realizar. Gou motivo de la 
muerte del orador iaolvldabie se
ñor Gastelar, ha vuelto á manifes 
turse nuevamente el arraigo casi 
Inconcebible que tiene entre nos
otros el vicio de resolver todas las 
dificultades sacando del pasado las 
fórmulas buenas ó malas de que 
otros se sirvieron para dar solu 
cion a casos semejantes. Se trata 
ba (ie saber los honores que po
dían hfccerse al cadáver del ilustre 
tribuno, y no se encontró otro me
dio de acordarlos que buscar lo 
que en caios análogo/, se hizo. Cx-
rece le interés en la ocasiou pre-
senlí el que se baya icudiao á 
usos y rutinas, pero le >i «ne y 
grande cuando se emplea igu;).l 

procedimiento en asuntos de ma
yor importancia. Inflllrado tan 
pernicioso hábito en la sangre de 
lodos los españoles, se acude ul 
prei'edenle para resolver los más 
aníuos problema.s de la política, de 
laadiniuisLración, de la vida toda, 
y se aplica ese recurso tan gasla-
tlo, no solo para U vida pública, 
sino hasta para los actos de la pri
vada. 

Ahora bi'eu, si se piensa un poco 
¿no se descubre que el socorrido, 
pero ilógico sislema de los prece 
denles, ha causado en nuestro país 
un núnnero incalculable de perjui
cios? ¿no se comprende que sería á 
la vez racional y muy útil abando
nar esa manía? La historia de Es
paña en sus paginas tristes y hu
millantes, es solamente la historia 
del precedente, de la rutina, la 
conliüuaciÓQ y agravación de erro
res anteriores y ajenos. Los males 
quo hoy sufrimos, son la resultan
te de nuestra insistencia en mar
char por las sendas fatales que 
los otros siguieron, sin ver el tér
mino á que les conducían. 

CONÜICÍONES 
El pago será siempie adelantado y en metálico ó eu letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette rae Oaumartin 
61; y J. Jones, É'aubourg-Montmartre, 31. 

El precedente, sentado hace ya 
tiempo por los que en las esferas 
del poder habitan, d© mirar más 
por su interés que por el de la 
patria, ha sido causa de qud el 
país se haya visto indefenso y ais
lado 

El precedente de dar los altos 
cargos á los amigos y no á los que 
lo merecen ha ocasionado que en 
el ejército, en la marina, en la di
plomacia y en todo, se hayanájr©-
velado, con consecuencias títél§Íio-
rribles, los males que produce la 
hegemonía de las ulilidades pro
tegidas. 

Y el precedente, por último de 
no enmendarnos nunca, amenaza 
con nuevos peligros nuestro ya 
muy sombrío porvenir. 

¿Qué motivo hay para que el 
precedente nos domine? Ninguno 
absolutamente, á no ser nuestra 
pereza y nuestro descuido. 

Hacer igual que han hecho oíros, 
imitar la conducta por los demás 
seguida, será cosa cómoda, pero 
no es racional. 

Todo aquél á cuyo cargo corres
ponde adoptar una resolución cual
quiera, se halla en ese caso en vir
tud de un carácter determinado, y 
es natural que tenga facultades 
bastantes a obrar en armonía con 
la índole de carácter que posee, 
¿para qué pues amoldar su con
ducta á la de sus antecesores? 

Si, como es racional, goza de 
aptitud para el cargo que ocupa, 
sus conocimientos y su inteligen 
cia le dirán como debe proceder. 

LO acordado en tiempos fenecí-
dos por otras personas, puede ser 
un error crasísimo que no debe 
tratar de repetirse, y aun supo
niendo que la resolución del ayer 
fuera acertada, hay que tener en 
cútanla que en el curso de la vida 
vanan las circunstancias de los 
pueblos como la de los hombres, 
y que una medida salvadori, ayer, 
puede ser noy inútil y dañosa ma
ñana. 

Abandónese, pues, el trillado y 

equivocado sendero de los prece
dentes, y obremos como la sana 
razón nos aconseje dadas las cir
cunstancias en que nos hallamos; 
y toda vez que se había empezado 
en España á romper con la tradi
ción, pori*'píirter|>recisamente en 
que debiera continuarse, y hemos 
entregado plazas á enemigos díá-
puestos á huir, entregándonos á 
fuerzas inferiores, cosas por cier
to de que no había en España pre
cedentes, abra nos también para 
las demás una ei'a nueva en la que, 
prescindiendo del pasado, se obre 
como racionalmente deba obrarse 
para atender á nuestra prosperi
dad y mejora en el presente y en el 
porvenir. 

Raúl d'Árnault, 

Fuvis de Chavannes 
Uno de los informadores del alma 

ooDtemperAnea es el oelebrado aator de 
tEl bosque sagrado»: Pedro Cecilio Pu« 
vis de Chavannes 

El maestro empezó mal, may mal, 
pésimamente. Las primeras obras impi
den á los pequeños biógrafos el deoir 
como de costumbre que en ellas se adi
vina ya al pintor. En este caso os impo
sible. La familia soportaba la cUiftadu-
ra del joven por ser inofensiva; pero le 
juzgaba con la severidad que se mere
cen los malos productores, y mis si son 
do confianza. 

DespuAs ¡oh! después. ... Después 
Pnvis de C'iavannes llegó oon dustavo 
Moreau y Burne-Jones á «formar la tri
nidad sagrada mantenedora del arte». 
El último en desaparecer ba sido él ¡ pe
ro de qué modoj... trabajando, traba» 
jando sin casar, luchando oon las ansias 
de la muerte. Cando e! médico le ase
guró que aún viviría una semana, él so 
encerró en su estudio y trabajó ¡ochenta 
horas! Es preciso observar lo que re
presentan diez horas de creación en un 
hombre de setenta aflos. 

Y contar estas cosas tan sugestivas y 
emotivistas como lo hizo Mirbeau, que 
ha narrado admirablemente los últimos 
momentos del primer decorador del 
mundo. 

Si; decorador. Chavannes ha pintado 
para decorai-. 

Burne-Jones ha decorado; pero sin 
menoscabar el nombre del gran maes> 
tro, puede decirse que la harmonía de
corativa en su más rara perfección es 
exclusiva de fuvis. Los frescos decora
tivos de la Sorboña" acreditan nuestra 
afirmación y nos obligan después A pre
dicarla do nuevo. ' 

Seguramente no hay comparación en
tre el autor de «El espejo de Venus» y 
el de «Pobre pecador». Por lo que & 
Chavannes se refiere, es como se ha di» 
oho un primitivo, un espontáneo, un 
emotivista refinado, en la acepción que 
dá nuestro ami'̂ oLlanas á esta palabra. 
Chavannes no es un místico, aunque ha» 
ya pintado «Santa Genoveva velando 
sobre París» y «La degollación de San 
Juan»: es nn emotivista, Exterioriza 
sus «mociones de arta en su ambienta 
lleno de aire, de espacio y si hay en to* 
das sus obras una tonalidad reposada y 
blanda que quebranta y mertifloa el 
sentido, no llega á la muerte del espec
tador, como los ultraterrestres; su obr« 
lid fascina, no provoca, detiene y nos 
poseo oon la furia de una languidez ti
bia que nos fuese baftando pooo & poco. 
Persuade dulcemente lomas Intime con
moviéndolo rápidamente sin derramar 
el deleite. 

Cuando «Pobre pecador» apareció en 
el Salón, el público, no preparado toda
vía, vio un soberbio mamarracho. Pero 
después cuando se ha visto ̂ il y mil 
veces, y mil y mil emociones se ha pro
curado eu cada una el espectador. Los 
grabados, fotografías, fototipias etc, 
que se han hecho de esta obra, no dan 
una idea ni aproximada de ella misma, 
preseindiendo del color, obsoureoen la 
impresión. No se vé, no es posible 
ver en esas reproduooiones la mirada 
de la primera figura, aquella mirada 
ansiosa, febril, pero resignada, creyen
te, como atisba el pan para los suyos; 
nn pan que se espera hace muchos días 
seguramente. 

En la obra decorativa Puvis de Cha
vannes ea un pagano, no porque pro fe 
rantomente busque en el helenismo el 
encâ je de sus emociones, ni por la des< 
nudez que prodiga; no. Puvis de Cha
vannes está en pleno y verdadero rena
cimiento porque siente una gracia inte
rior y ia expresa naturalmente bien . 
En B̂ 'anoia no fué tan apreciado prime-
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—¡Os mataré! gritó el conde, mientras el postillón 
revolvía los caballos para volverse á Madrid. 

La silla de posta partió al galope nn momento des
pués. 

—Vaya en paz el buen oonde del Villar, dijo mon-
sienr de la Chaamtere; pero ganemos tiempo; Gua-
(Miyara está cerca, y como si lo viera, el conde pe
dirá auxilio A la jastieia y saldrá en nuestra busca. 

Y Mr de la Chaumiere lanzó su caballo á la ca
rrera, seguido por los otros ocho ginetes, pasó me
dia hora después por Taracena, y tomó el camino 
de herradura que desde la carretera conducía al 
pueblo de Posofrio. 

Recordaba el rancho de carboneros situado».en 
aquel camino, entre un bosque, á la distancia media 
de l« carretera y de Pocofrlo. 

XI 

Llegaron al rancho á las dos de la madrugada. 
Junto á los hornos encendidos velaban algunos 

earboneroB. 
—Soy un gentilhombre del rey naeetro eeflor. lee 

dijo Mr. de la Chaumiere, y en servicio del rey me 
qnedo «qai algún tiempo: dadme, pues, ana oabafla 
y wtibtaviiíá lo mejor que sea pk>BÍble & mis criados. 

Los carboneros, que lo hubieran recibido y ocul
tado aunque hubiera sido un ladrón fugitivo, con 
tal de que les hubiera pagado, al saber que se tra
taba de un gentilhombre del rey, se esforzaron por 
servirle, y lo acomodaron lo mejor que pudieron, 
asi como á su gente y á sus caballos. 

XII 

—SelBor Piquard, dijo Mr. de la Chaumiere al bra
vo pioardo: os doy las gracias por lo que habéis he
cho en mi favor, y me obligo á recompensaros. 

—Sobradamente recompensado estoy, contestó Pi
quard, con haber desempeñado bien nn enoargo de 
mi amo. 

—Marchad en cuanto descanséis, dijo Mr. de la 
Chaumiere: dad mis mas cumplidas gracias al neble 
marqués de Orrí, y suplicadle en nombre mío, pon> 
ga en conecimiento de su majestad lo que ha acon
tecido, y el lugar en donde estoy esperando órdenes. 

Piquard descansó cuatro horas, partió, y el día 
siguiente ft las seis de la mafiana volvió y se pre
sentó á Mr. de la Chaumiere, á quien entregó una 
oarta del rey. 

Aquella earta decía lo siguiente: 
«Mi qaerido de la Chaumiere: Oni me b« diide 
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Pommeferre partió 
Mr. de la Chaumiere pagó y despidió oon Piquard 

á los cinco hombres que hablan ayudado á su liber
tad, y se quedó solo con Malegarde. 

XIV 

Dos días después, se acomodaba cerca de Tarace
na, en la casa de campo vecina á la ermita del Cris
to de la Luz, donde el sacristán le había conocido, 
pudiendo citarle como uno de los forasteros que se 
encontraban en el pueblo ó cerca de 61, á Bizarro. 


